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3. Montpellier-Nimes

Montpellier

Comenzamos el día con la Santa Misa a las
9,30 h en la Catedral de San Pedro. La Catedral
de San Pedro de Montpellier, es el monumento
de estilo gótico más importante de la ciudad y la
iglesia más grande del Languedoc-Rosellón.

La catedral tiene una fachada principal muy
poco habitual, con dos grandes pilares exentos
(de 4,55 m de diámetro) y un baldaquino delan-
te del portal principal, casi los únicos restos ori-
ginales de la primitiva iglesia monacal del siglo
XIV y que ahora son puramente decorativos. El
portal gótico lateral, inaugurado en 1875 y con-
sagrado a la Virgen, es obra del escultor Auguste
Baussan.

La catedral de San Pedro fue originalmente la
capilla del monasterio-colegio Saint-Benoît

Saint-Germain, fundado en 1364 por el papa
Urbano V. Esta iglesia fue erigida en catedral en
1536, cuando la sede episcopal fue trasladada
desde la cercana localidad costera de Maguelo-
ne a Montpellier. El historiador montpellerino
Louise Guiraud describe precisamente la arqui-
tectura del edificio y la composición de las dife-
rentes capillas.

Cuatro torres se levantan en las esquinas de la
nave, una de ellas derribada durante los movi-
mientos iconoclastas de 1567. El edificio estaba
equipado con defensas importantes, que le con-
vertían en una fortaleza. A finales del siglo XVI,
también fue conocida como «fort Saint-Pierre».
Una de las fachadas estaba coronada con mata-
canes coronados por almenas, detrás de los cua-
les debía de correr un adarve en el espesor del
muro. La entrada está precedida por un porche
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masivo, que consta de dos pilares cilíndricos y
una bóveda que conecta los pilares con la facha-
da de la iglesia.

Estos son prácticamente los únicos elemen-
tos de la arquitectura medieval de la catedral que
todavía se pueden ver hoy. La iglesia constaba
de una sola nave, con cinco tramos que delimi-
taban las capillas laterales, en número de cator-
ce. Estaban dedicados a san Germain, Notre
Dame, san Víctor, santa Cecilia, santa Úrsula y
las Once mil Vírgenes, san Martin, santa Catali-
na de Alejandría, la Santa Cruz, san Pedro Ápos-
tol, santa María Magdalena, san Blas, san Lázaro
y san Miguel Árcangel. La ornamentación de la
iglesia era muy rica. El altar mayor estaba rodea-
do por un retablo de plata dorada. En la planta
baja, la pequeña sacristía era común con la igle-
sia. Tenía en el interior gabinetes de varias cerra-
duras, incluyendo uno donde se acostumbraba a
preservar reliquias (brazos de plata de san Bene-
dicto, de San Germán y de san Blas), así como
libros y vestimentas en cofres. Esta sacristía, lla-
mada mineure[menor] en comparación con la
sacristía majeure [mayor] que contenía el teso-

ro (relicarios, vasos sagrados, ornamentos pre-
ciosos).

Durante las guerras de religión, la catedral fue
el blanco de los ataques protestantes. El 20 de
octubre de 1561, después de un asedio que
duró toda la noche, la multitud entró a través de
una brecha en la catedral donde se habían refu-
giado algunos dignatarios católicos acompañado
por una tropa de soldados. La magnitud de la
masacre varía entre 8 y 50 muertes, según los
cronistas. Théodore de Bèze en la Histoire ecclé-
siastique, por ejemplo distingue los muertos en el
acto y los que murieron a los pocos días de sus
heridas.

Jacques de Montaigne en la Histoire de l’Eu-
rope avanza el número de 17 muertos, lo que
parece más probable. En cualquier caso, el asesi-
nato fue precedido por el pillaje y la destrucción.
En 6 o 7 horas la iglesia fue completamente des-
pojada. Sin embargo, los cónsules de la ciudad
(todos protestantes) lograron preservar el tesoro
estableciendo un inventario. El saqueo de la cate-
dral fue seguido por el saqueo de los conventos
y monasterios de la ciudad. En 1562, la catedral
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Catedral de Montpellier. Lateral de la Catedral.
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perdió sus campanas y sus rejas de hierro que se
fundieron para hacer munición contra el asedio
de la ciudad por los católicos.

En 1567, la catedral sufrió de nuevo el ataque
de los protestantes que esta vez querían destruir
el mismo edificio. Una torre se derrumbó lleván-
dose con ella todo el edificio. Los canónigos de
la catedral se refugiaron en Villeneuve-les-
Maguelone y Frontignan o permanecieron hasta
el fin del asedio de Luis XIII en 1622.

El rey reconstruyó la catedral inmediatamente.
La bóveda, el pavimento de la nave y la fachada
fueron rehechos. Después de ser reformado de
acuerdo con un proyecto de Jean-Antoine Giral
en el siglo XVIII, Saint-Pierre fue víctima de la
voluntad de transformarlo en un edificio más
ambicioso.

En 1795, la sede episcopal (el antiguo monas-
terio de San Benito), se convirtió en la sede de la
Facultad de Medicina de Montpellier.

El 20 de julio de 1847, monseñor Charles Tho-
mas Thibault (1835-1860) obtuvo para la cate-
dral, la declaración de basílica menor, que
entonces rara vez era concedida (la tercera igle-
sia en Francia, tras la Basílica-Catedral de Nues-
tra Señora de París, en 1805, y la Basílica-Cate-
dral de Saint-Apollinaire de Valence, ese mismo
año 1847).

En 1856, la estructura de la catedral sirvió de
modelo a los padres de las Sociedad de las Misio-
nes Extranjeras de París, para la construcción de

la iglesia de San Francisco Javier en Malaca, en
Malasia.

Ampliaciones del siglo XIX. Los trabajos dirigi-
dos por Henri Antoine Revoil a partir de 1855
hasta 1875 supusieron la reconstrucción de la
torre del campanario y la adición de capillas en el
coro, que sin embargo no se dotó con el deam-
bulatorio previsto inicialmente. La cubierta del
coro fue decorada con azulejos «à la mode bour-
guignonne» (a la manera borgoñona). Auguste
Baussan rehízo la decoración tallada de la torre y
del tímpano en el estilo del siglo XIII; los vitrales
del transepto y del coro, realizados por Édouard
Didron y Paul Nicod, se instalaron entre 1870 y
1872. En el brazo derecho, una tela de Sébas-
tien Bourdonrepresenta La caída de Simón el
Mago (1657), episodio apócrifo de la vida de
San Pedro.

El 9 de agosto de 1906, la catedral fue catalo-
gada como monumento histórico. Después de
la transformación de la diócesis de Montpellier
en arquidiócesis el 8 de diciembre de 2002 por
decreto de la Congregación para los Obispos, la
catedral de San Pedro se convirtió en catedral
metropolitana. La Provincia Eclesiástica de
Montpellier ahora incluye las diócesis sufragáne-
as de Mende y de Perpiñán-Elne (antes sufragá-
nea de Albi), de Nîmes (anteriormente sufragá-
nea de Avignon) y de Carcasona (antes sufragá-
neas de Toulouse).

El gran órgano

En 1775, el obispo de Montpellier, monse-
ñor de Malide, encargó demoler la vieja capilla
fue construida en el siglo XIV por Urbano V,
que ya era demasiado pequeña. Los comisiona-
dos llamaron al mayor fabricante de órganos de
la época: Jean-François Lépine. Antes de con-
figurar el instrumento, se tuvo que rehacer la
tribuna para sostener el edificio y que las vibra-
ciones no desafinasen el órgano. Desde su cre-
ación en 1778, el órgano se mantuvo regular-
mente y se incorporaron nuevos sopladores o
tubos. En 1923, fue equipado con un soplador
eléctrico. En 1943, la reparación de un techo
fue desastrosa para el órgano; de hecho, el

Catedral de Montpellier vista desde la girola.
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polvo y los escombros cayeron sobre el instru-
mento y taparon los tubos y bloquearon los
registros y los teclados. Se llevó a cabo su res-
tauración y se aprovechó la oportunidad para
añadir nuevas sonoridades.

En 1978, la empresa Kern de Estrasburgo
restauró el positivo real (positivo de dos): la
composición que proporcionó inicialmente
Lépine.

Durante la celebración del milenio de Mont-
pellier en 1985, la iluminación de la catedral
fue completamente renovada por la Conserva-
ción regional de monumentos históricos, con
la asistencia de la ciudad de Montpellier. Los
nuevos proyectores sacaron de la penumbra el
órgano. En 1994, se consolidaron los pies de la
tubería de la torreta central que se hundía bajo
su propio peso. El buffet, los instrumentos de
música enlazados y las consolas se doraron
con pan de oro. Eso llevó 16.000 hojas de oro
de 22 quilates para adornar el órgano con un
peso total de 32 gramos. En mayo de 2011, se
realizó una nueva restauración, confiada a
Manufacture d’Orgues Giroud Successeurs. 

Las campanas

La catedral tiene cuatro campanas de voltear
y tres de repique para el reloj. Las cuatro cam-
panas de voltear se encuentran en la torre

Órgano de la catedral de Montpellier.

Una de las cuatro campanas de la Catedral.
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oeste del campanario (torre Urbano V), se fun-
dieron en 1867 por Hildebrand A. à Paris, fon-
deur de l’empereur (Maison Crouzet-Hilde-
brand) y fueron ofrecidas por monseñor
Lecourtier (obispo de Montpellier 1861-1873);
fueron instaladas en el campanario el 7 de
febrero de 1870. El bordón pesa cerca de 4
toneladas y tiene 171 cm de diámetro, y es la
de campana a volar más grave de la región de
Languedoc-Rosellón, ya que da la nota Sol y
se llama François.

Las tres campanas del reloj se encuentran en
un campanil metálico en hierro forjado sobre la
azotea de la torre del campanario. Fueron fun-
didas en 1730 por Pierre Gor (maestro-fundi-
dor en Pézenas) y Jacques Gor, su hijo (con
fundición en Montpellier). Tienen un diámetro
de 117 cm, 79 cm y 67 cm, respectivamente, y
dan las notas Re, La y Do. Las tres campanas
se clasifican en el patrimonio de los monumen-
tos históricos desde 1959. Fueron ofrecidas
por el cardenal Fleury, primer ministro de Luis
XV, nativo de Lodève.                             

Es la capital del departamento Hérault.
Está cruzada por dos ríos: el Lez al este, y el
Mosson al oeste. En 2007 era la octava ciudad
de Francia por su población intra-muros, es
una de las pocas entre las ciudades de más de
100.000 habitantes, cuya población ha aumen-
tado de forma ininterrumpida desde hace cin-
cuenta años, periodo en el que ha doblado su
población. 

La ciudad

Montpellier es una ciudad muy joven en
comparación con otras grandes ciudades de la
región como Nimes, Narbona, Béziers o Carca-
sona que fueron creadas en su mayor parte en
la época romana. Montpellier fue fundada en el
siglo VIII. Durante la Edad Media, la vecina ciu-
dad de Magalona era la ciudad principal de la
zona, pero los frecuentes ataques piratas favo-
recieron un asentamiento más interior. Hasta el
siglo X no adquirió cierta importancia, cuando
se convirtió en un centro comercial para los

Place de la Comédie.
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Junto al Arco del Triunfo.

Arco del Triunfo.
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condes de Tolosa. Gracias a su situación geo-
gráfica, el siglo XII representa el principio de un
desarrollo cultural y económico para la ciudad,
convirtiéndose en una importante ciudad mer-
cantil. Entre 975 y 1349 fue la capital del se-

ñorío de Montpellier, primero bajo la dinastía
de los Guillermos, y posteriormente de la
Corona de Aragón.

Montpellier pasó a formar parte de la Coro-
na de Aragón tras la boda de Pedro II de Ara-
gón con María de Montpellier en 1204, cuyo
hijo, Jaime, nació en la ciudad en 1208. Tras la
muerte de Jaime I, el Señorío de Montpellier
pasó a formar parte del Reino de Mallorca,
hasta que en 1349, Jaime III de Mallorca lo
vendió junto a sus otras posesiones en Occita-
nia al rey francés Felipe VI para recaudar fon-
dos en su guerra contra Pedro IV de Aragón,
momento en el que pasó definitivamente a la
corona francesa. Médicos judíos crearon la
Escuela de Medicina a principios del siglo XIII.
La Universidad fue creada el 26 de octubre de
1289. La sede del obispado de Magalona fue
trasladada en el año 1536 a Montpellier.

La Torre de los Pinos, del siglo XII

Durante la época de la Reforma protestante,
muchos de sus habitantes eran hugonotes,
nombre con el que se conocía en Francia a los
calvinistas. La ciudad fue un feudo de la resis-
tencia protestante frente a la corona francesa,
de tendencia católica. En 1622, el rey Luis XIII

Visita de Montpellier.

Torre de los Pinos.



de Francia tomó la ciudad tras un asedio de
veinte meses.

Durante el siglo XIX, la ciudad se desarrolló
industrialmente convirtiéndose en un impor-
tante centro de la región.

La ciudad fue bombardeada varias veces
durante la Segunda Guerra Mundial. En la déca-
da de 1960, la población sufrió un incremento
notable debido a la llegada de los habitantes
de la antigua colonia francesa de Argelia, que
abandonaron el país tras la independencia del
país magrebí.

Patrimonio

Montpellier tiene 106 edificios clasificados o
inscritos Monumento histórico (el 19% de los
edificios históricos del departamento), siendo
los principales:

— el museo Fabre, que debe su nombre al pin-
tor F. X. Fabre, que alberga notables obras
pictóricas, desde el Barroco hasta el Rea-
lismo y posteriores: Nicolas Poussin,
Rubens, Zurbarán, Delacroix...;

— la catedral de San Pedro, del siglo XIV,
caracterizada sobre todo por su inusual pór-
tico;

— la puerta del Peyrou, de 1691 y de estilo
dórico, con relieves posteriores que glorifi-
can al rey Luis XIV de Francia;

— el Jardin des Plantes, fundado en 1593, el
primer jardín botánico de Francia;

— el acueducto de San Clemente, del siglo
XVIII, con una longitud de 880 metros y con
dos órdenes de arcos. Transcurre por el
barrio de Les Arceaux y servía para llevar
agua desde la fuente de San Clemente a la
ciudad, que distaban 14 km. El acueducto
desembocaba en un gran depósito situado
cerca del Arco del Triunfo, desde donde el
agua era redistribuida hacía las fuentes de la
ciudad y los lavaderos públicos;

— la Facultad de Medicina de Montpellier, la
más antigua en actividad del mundo (la de
Salerno desapareció a principios del siglo
XIX). Existe en la práctica desde el siglo XII,
aunque su primer marco institucional lo
obtuvo en el año 1220. Hoy en día pertene-
ce a la universidad de Montpellier, llamada

En el Jardin de Plantes en Montpellier.
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Jardin de Plantes, primer jardín botánico de Francia.

Paseando por Montpellier.
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Université Montpellier I. En su seno estudia-
ron personajes ilustres tales como Nostrada-
mus, François Rabelais, Arnau de Vilanova,
Ramon Llull, Guy de Chauliac o Guillaume
Rondelet entre otros.

— Y construida en época reciente, el área de
Antigone, un amplio espacio público, mo-
derno y elegante, obra del arquitecto espa-
ñol Ricardo Bofill y ejecutado por Ricardo
Bofill Taller de Arquitectura.

A medio día salimos para Nimes, a 65 km,
para comer y visitar la ciudad por la tarde.

Nimes

Nimes es la capital del departamento de
Gard, en la región Occitania. Es famosa por la
multitud de restos de la época romana que se
conservan en bastante buen estado, destacando
entre ellos el anfiteatro (La Arena de Nimes),
donde aún se celebran espectáculos, fundamen-

talmente taurinos, y la Maison Carrée, antiguo
templo romano y sede actualmente de un espec-
táculo 3D sobre personajes históricos de Nimes.
Ambas construcciones datan del siglo I y se
encuentran en el casco urbano. En sus alrededo-
res se hallan la torre Magna (aproximadamente
del siglo I a.C.) y el Puente del Gard (19 a.C.),
uno de los más famosos acueductos romanos,
construido por Agripa. Son también reseñables
la catedral de Saint Castor (cuya construcción
empezó en el siglo XI) así como varios museos de
arqueología, y los Jardins de la Fontaine (Jardi-
nes de la Fuente) del siglo XVIII.

En sus orígenes fue un asentamiento galo,
pero entre 120 y 117 a.C. fue ocupada por los
romanos. Fue el procónsul Cneo Domicio Ahe-
nobarbo el que la incorporó para asegurar el
camino hacia Hispania y construyó la vía Domi-
tia fundando Narbona, capital de la Galia
Transalpina y más tarde de la Narbonense (27
a.C.). Hacia el 50 a.C. se convierte en colonia
romana, conservando, adaptado bajo la forma
Nemausus, su primitivo nombre galo, acreditado
en monedas como Namaus o Namausatis.
Muchos de los veteranos de Julio César fueron
asentados allí y recibieron lotes de tierra para cul-
tivar en la llanura de Nîmes, aunque la colonia
como tal no se terminó de organizar hasta el 27
a.C., a través de Agripa, posiblemente tras una
segunda deducción augustea.

En el siglo II sustituyó a Narbona como capital
de la Narbonense. En 462 cayó en poder de los
visigodos, los cuales la conservaron tras la derro-
ta de Vouillé y la destrucción del reino de Tolo-
sa, formando parte de la Septimania visigoda.
Un obispado aparece en el siglo V. Conquistada
por los musulmanes a los visigodos en 719, en
754 pasó a los carolingios y fue sede de un con-
dado, que estuvo vinculado a Septimania. En 872
Nimes pasó al conde de Tolosa. Los vizcondes
aparecen en el siglo IX y entroncaron rápidamen-
te con la casa vizcondal de Albi, la cual era feu-
dataria de Tolosa pero puramente nominal. Hasta
1185 los vizcondes no reconocieron la soberanía
feudal de Tolosa. Nimes fue ocupada por los cru-
zados de Simón de Monfort en 1215 pero vol-
vió bajo soberanía de los vizcondes de la dinastía

Un rincón típico de Montpellier.
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Trencavel en 1224, hasta que en 1226 las tro-
pas reales la recuperaron y Luis IX de Francia
fue coronado. En 1271 fue incorporada a la coro-
na. Durante la Reforma se convirtió en un bas-
tión hugonote. Tras una etapa de decadencia
que se inició con la revocación del Edicto de
Nantes, en el siglo XIX inició un periodo de pros-
peridad económica.

Patrimonio

La Arena de Nimes, un anfiteatro romano
construido a finales del siglo I d.C. A lo largo de
la historia el anfiteatro sufrió numerosas refor-
mas interiores ya que los vizcondes de Nîmes
construyeron su palacio-fortaleza dentro del
anfiteatro. Posteriormente un pequeño barrio

La Arena de Nimes.

Coliseo de Nimes. Durante la explicación del Coliseo.



— 42 —

fue erigido en su interior, el cual contaba con
unas cien viviendas y dos capillas. Estas edifica-
ciones permanecieron hasta el siglo XVIII en
que se decidió eliminarlas para devolverle el
aspecto original. Está considerado el anfiteatro
mejor conservado del mundo.

La Maison Carrée es un templo construido
en el año 16 a.C. por Augusto. El templo se
alza sobre un gran podio y una escalera central
que da acceso a la fachada desde el foro. Es un
edificio con seis columnas en la parte frontal,
en los laterales ocho de las diez columnas
están integradas en los muros. Fue construido
en orden corintio con mármol. Es el único tem-
plo antiguo conservado íntegramente.

El Museo de Bellas Artes fue fundado en
1821 y con sede original en la Maison Carrée,
en la actualidad sus colecciones se exponen en
un edificio de estilo neoclásico terminado en
1907. Cuenta con una colección de 3.600 pie-Maqueta de «La Arena» de NImes.

La Maison Carrée en Nimes.
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zas entre las que destacan obras de artistas ita-
lianos, franceses y norteuropeos.

En su primera etapa exponía obras arqueo-
lógicas romanas junto a pinturas contemporá-
neas y modernas. El espacio se quedó muy
exiguo a finales del siglo XIX y por ello en
1902 se convocó un concurso de arquitectu-
ra para elegir una nueva sede. Fue el arquitec-
to Max Raphel quien elaboró el proyecto
ganador y las obras se llevaron a cabo entre
1903 y 1907. Este edificio, ubicado entre la
plaza de la Mandragore y la calle Cité-Foulc,
fue renovado en 1987 por el arquitecto Jean-
Michel Wilmotte.

La colección original fue juntada en 1824 y
enriquecida progresivamente con aportaciones
privadas, como el legado de Robert Gower, en
1869, o el de Charles Tur en 1948, así como
de otros artistas y amantes del arte. El número
de obras actual asciende a 3600. En la galería
inferior, que consta de tres salas, se pueden
contemplar obras italianas de Jacopo Bassano
(1515-1592) (Susana y los viejos), Lelio Orsi
(1511-1587), Andrea della Robbia(1435-
1525) (mascarón de cerámica: La Virgen y el

Niño), Pier Francesco Mola y Giovanni Pan-
nini entre otros.

En las siete salas de la galería superior están
expuestas obras de pintores flamencos y holan-
deses de los siglos XVI y XVII: Pedro Pablo
Rubens, Carel Fabritius, Pieter Coecke van Aelst
(1502-1550) o Leonaert Bramer; de los france-
ses Sébastien Bourdon, Nicolas de Largillière y
Hyacinthe Rigaud, Reynaud Levieux, Jean-Fran-
çois de Troy, Pierre Subleyras, François Bou-
cher, así como los nimeños Charles-Joseph
Natoirey Xavier Sigalon, Paul Delaroche
(Cromwell delante del ataúd de Carlos I), Charles
Jalabert y del escultor Pierre-Nicolas Tourgue-
neff (1853-1912).

Los Jardines de la Fontaine construidos en
1745 en la zona romana de la Source. Y están
considerados los jardines públicos más antiguos
de Europa. Los jardines están llenos de construc-
ciones romanas y del siglo XVII, que incluyen la
Tour Magne y el Templo de Diana entre muchos
otros. En él podemos encontrar fuentes, esta-
tuas, escalinatas, avenidas y balaustradas de esti-
lo neoclásico.

La Tour Magne o Torre Magna fue construi-
da en el año 15 a.C., era la torre más alta y pres-
tigiosa de toda la muralla y es visible desde casi
cualquier punto de Nîmes, al estar enclavado en
la cima del monte Cavalier. Hoy en día está situa-
da en plenos Jardines de la Fontaine. Era una
especie de faro y punto de referencia para la ciu-
dad, señalando la presencia del santuario de la
Source, seguramente el lugar de culto prerroma-
no. La torre con sus dos niveles se alza 32
metros, aunque anteriormente tenía tres.

La Muralla romana fue erigida entre los años
16 y 15 a.C. Tenía una longitud de 7 km, una
altura de 9 metros y una anchura de 2 m. Conta-
ba con 10 puertas de acceso y 80 torres defen-
sivas. Hoy en día sólo siguen en pie dos puertas
y algunos fragmentos de muralla. Delante de la
muralla pasaba la Vía Domitia.

El puente del Gard es un acueducto situa-
do en el sur de Francia construido por el
Imperio romano. Se encuentra junto al pueblo
de Remoulins, en el departamento de Gard.
El puente se construyó durante el siglo I d.C. y

Museo de Bellas Artes.

Puente de Gard.
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formaba parte del acueducto de Nîmes, una
conducción hidráulica por gravedad de 50 kiló-
metros de longitud que llevaba el agua de un
manantial en Uzès a la colonia romana de
Nemausus (Nimes).

Su construcción se atribuye al yerno de
Augusto, Marco Vipsanio Agripa. Diseñado
para llevar el agua a través del pequeño valle
del Gardon, fue parte de un acueducto de
unos 50 km que llevaba el agua desde los
nacimientos cercanos a Uzès hasta la ciudad
romana de Nîmes. El acueducto completo
tenía una pendiente de 34 cm/km (1/3.000),
descendía sólo 17 m en todo su trayecto y lle-
vaba 20.000.000 de litros de agua diariamente.

Fue construido por completo sin emplear
argamasa. Las piedras del acueducto, algunas
de las cuales pesan hasta seis toneladas, se man-
tienen unidas por grapas de hierro. La mampos-
tería fue elevada hasta su sitio mediante poleas
accionadas por muchos hombres. Se construyó
un complejo andamio para aguantar el acueduc-
to mientras se construía. La fachada todavía tiene
las marcas de su construcción en forma de pro-
tuberancias por las que se unía al andamio y
caballetes en los pilares que sostenían los marcos
semicirculares o cimbras sobre los que se
construyeron los arcos. Se cree que se tardó
unos tres años en construirlo, y que participaron
en las obras de 800 a 1000 trabajadores.

A partir del siglo IV se descuidó su manteni-
miento y los sedimentos empezaron a obstruir
el conducto. En el siglo IX quedó inservible y
la gente empezó a usar sus piedras para sus
propios propósitos. Sin embargo, la mayor
parte del puente del Gard permanece intacta.

Hasta el siglo XVIII el acueducto fue usado
como puente que facilitaba el tráfico a pie atra-
vesando el río. Los pilares del segundo nivel
vieron reducido su grosor para hacer más
espacio para el tráfico, pero esto hacía peligrar
la estabilidad de la estructura. En 1702 los
pilares fueron restaurados a su grosor original
para salvaguardar el acueducto. En 1743 se
construyó un nuevo puente junto a los arcos
del nivel inferior, de tal forma que el tráfico
rodado pudiese cruzar por allí. El acueducto fue

restaurado en el siglo XVIII, pues para enton-
ces era un reclamo turístico y fue restaurado de
nuevo durante el reinado de Napoleón III a
mediados del siglo XIX.

La basílica catedral de Nuestra Señora y San
Castor o simplemente Catedral de Nimes, es
una catedral dedicada a la Santísima Virgen
María y al santo local Castor de Apt. Una cate-
dral románica, construida en el sitio de edifi-
cios antiguos (especialmente de la época
romana), fue consagrada en 1096 por el papa
Urbano II, aunque la construcción sin duda
llegó hasta el siglo XII.

Fue la sede de los obispos de Nîmes hasta
1877, cuando se cambió el nombre de la dió-
cesis y sigue siendo desde entonces la sede
de sus sucesores los obispos de Nîmes, Uzès
y Alès.

Se cree que la catedral se levanta en el sitio
de un antiguo templo de Augusto. Es en parte
románico y en parte de estilo gótico.

Catedral basílica de Nuestra Señora y San Castor.




